
PROFE CIA'DE MERLIN.

cortesano, pero tampoco seré p-ara ellas
un sistemático maldicie nte;' no la creo
superior a1 hombre, aIlnqu~ no la su­
pongo i nfe rior. «Dios I) Ó sacó á 1 muger
de la cabeza del hórühre, corno para man­
dar y ser la señó ra, ni' t ampoco de ' los
pié , e no (y< 'tra tao.a como
esclava; sino del costado, con el fin de
que e ' o.qíbre 1'a mirase como una com­
pañera que Dios 1'13 había CIad o para llevar
los trabájos {le la vidá. : Cualquierh que
esté dotano' ere buenos sentimientos no
pu~d e ~e'n os el e r~cordar 'con 11 Ó1'ro1' y
te próbar corno indigno tlel hbmbre,' 1<JS

vej~ciones de que ha sido ví'c,tima la r'rmJ
gel' e~) alo'uu o tiem pos, , "

.A los que digan que en el COJ'af On de' .
la muzer tiene' su a iento el ,gé'rn1'en del
mal y de la d'ep l'avácior'J.,. les diré que 'de
mugeres las hay el e todas clases y contri­
cienes : castas como Su aria, fieles como
Artemisa) terribles como Judith, impú ....
dicas como 'Mesalina, magrrá nimas como
Isaliel'Iu Calólica, apasionadas como Eloi­
sa y valerosas como J U'a1111 el e Arco , la
herQil)a del siglo ~V Y cüya fama.fue t:UI
gr:ll'l d\t,.que seaun cueLItan I s C\'()/1icas,
hahial« -ya anuúciadc al m ndo el famoso
Mel:lin. (1) ' .

'Las' mÜgere son' ge'neralmente mas'
I I /1 '. ' ' 1 1 I ,boncUd6 as y compasivas qtlel os 101h- J.

hr e ~ Pocas vetes- éf ho mbr e llora por las
\ '

(I )' En una C'lbi'a conüempcránea eaconsramos .
la sig:u1ient e:

/

siguiente, solo trataré de describir :i I.a
muge!' en lo concerniente á las relaciones
que la unen con lo, hombres yIos efe~ tos
físicos y morales que produce, de modo
que' segun señn"" stos, es probable que
pueda deduci J Jos, basta aquello que
las muger ~ l l que ig'r oremos las
hombres.

La muger, ha tenido sus apologistas
por pasion y sus detractores por sis-tema.
Los primeros la 111:1n engalanado con los
atractivos de los ángeles, y los segundos
.han dicho que era la zizaiia (le los horn­
bres y <ldetllás; la"'caus:a. de todos nu estros
males, LOS 'unos la pintaron corn o el con­
suelo de la humanidad y los otros como
una aberracion'Tn ccmp rensible de la na ­
turaleza. Aquellos ci tan á Marla y estos
evocan el recuerdo de Cleopatra. Unos y
otros se han escedido en sus respectivas
aseveraciones, aunque es preciso confesa r
que los segundos abundan mas que Jos
primeros; porque «lo IDi.1S digno es gene- :'
Ta lmente lo mas calumniado, bien así
como suele ser la mejor fru ta la mas pi-
cada por los paja¡:ds,') .

y no es ostraño 'que la muger Sea clí'­
vinizada por unos' y tan' ilenigTada nol'
otros; porque ejerce una 'i n.quencia tan
notable 'sobre nuestra vid a, sea en el ór - ,

. I t \ )

den fí sico) sea en lp moral; que tedas ras
emociones ue 'sentimos) lbs g'l¡ices que

I : , . • 1 -
sab9,r arnqs, los tormentos que nos aque-
jan ylas penas!que nos matan; odo se lo
atribuimos á ellas) porque eh todos los
actos de nuestl'á existenc1a , siemp're lene.. '
mos al laélo 1ma muger que mitiga nues-

. - (\ Ou ando el sol desciende a~ ocaso y empieza á
tl'OS pesares como un ángel, ó nos destroza . brillhr la lu mt , dO,y '(ICOmienzo ál1lis Gantos ,»
el corazan como una urgía. «(:8n mEs mocedaclescantaba.. . y a.h\.ol'a qne soy

Yo creo que la mucrer es a]o'o mas viejo canrto todavia ,» .1.0 '
~ '" ((Foco im porta lo qué sucetla; l o que debe ser,

€J.u e 11L1 a' esclava del hombre, y que es esto' se~'á,))

fllucho menos que un ángel, nQ soy su..,.:! ~~ -..el~la Galia per dida por u na 'm uger ... ve o la
.-! ar~~~ .'\1": . .( .~

. '" O:iI.:tOI 7 Ell f! '
' . ~~ I

'!Jqn!~"8 an~ ']¡ ~t..;'
, "

l '

l.

"# La mu~el' es un marjar d{{;'no de los di'oses,
cuando 110 lo g uisa el diablo..

LA MUGER.

Acaso nadaha escitad o mas la curio­
sirlud, ni ll a ~ ado mas la atención de los
filósofos J moralistas de todas las, edades ~

que la muger, nu estra inseparable com­
pañera, acerca de la cu al se han escrito
u na inflnidad de volúmenes. Empero, en
lling'una ecasion ha n: desbarr ado tanto los
sabios, y los hombres en gel en};l, como
cuando 11311 pretendido descr ihir' el cora­
zon de las bijas de Eva.

El hombre,' con los auxili os del teÍes-'
copio, lla.: mediclO' la distancia que nos ~e­
para del sol ' y ha marcar o el rum boá los­
astro s; ('1h ombre,' por' medro de las re­
tortas y reac tivos, ha 1'0IJ.ado a la na tura-
leza SIlS secretos; el hombr e, ayudado de
ingeniosos aparatos físicos, se ha apode­
rado de las fuerzas naturales y las bace
ju gar á su albedrío; y este homb re cOJa
inteligencia llega has ta' al sol 'y penetra al
través de los cuerpos) ' ha confesado su
impotencia a' l pretender' invesligar los ár­
canos que se ocult an en el corazón de la
muger. Por esto se han contentado Íos
hombres, con estudiar' sus fenómenos
apa rentes, lo que elJ<.t ~" quieren que se .
ro ... -.. ... . .... : . _ ~ • ~ _ . .... __ _ .... _.__ =_ __ i1 .. __

sepa; sin in~esLig "lf su esencia.y los atre­
vicios que.h an osudo tras pasar este límite,
ó han acertado captándose la animosidad
de las mugeres 6 su ben:evolencia, Ó se
llall equivocado completamente cayendo "
en el ridículo.

Por la misma rélzo n yo me guardaré
muy bien de penetrar en el santuario ele
su corazon cuya entL'ada ha sido much as
veces negada al mismo génio; y 'por lion-

L~ :..

•



.. .. .. es la c1inica'del' hombre sano
Lévy. •

I.AA HIGIENE

.Poco pode , S decir de la Higiene, siendo co­
mo es un a pa 'te importantísima de .Ia Medicina:
de t an to "val 0L' é ililterés para la humanid ad ente­
ra, y en paÍ'tieula r)p'ara 'e1 hombre' sano .

¿Qué mayor ' l1iqu~,za puede amb icionar e1
hombre, qu e la de tener salud? !\ing;¡.ma segura­
mente. El hombre, y enlgeneralla humanidad,
se v,é privado de ganar so sustento cuando la si ­
lud le falta ; en caso de_enfermedad así el rico 'co
mo el pobre trabaj an para rec uperar aquella, qu~
bien pu ede llamarse entonces el bien perdido.

La higiene es el arte de consel'Va!, l~ sal ud y
aun podemos añadír. jy de producír'Ia longevidad
ó al arg ar la vida .

Enunciando. su definicí on, demost,;amos su im­
portancia ; tanto el individuo como los pu eblos
necesitan de ella ; es ínútíl á todos, pero lo es
particularmente á cuantos go~an de salud en g e­

neral, y en par ticular al Médico. encargado do '
rest it uir ía por los medíos que est án á su a1cll.n~~ ,
c1;1ando aquella slf ha p.fl'ndi~o,. ,

'Ilodos nuestros actos, están sujetos á la Higie­
ne. ¿e un:tas veces sin coaoc erlo d~riamos ' por .
nues!~a 'pr~p:ia :blano : ,;n~estro orga~ismo? ¿A. quién
no le h a su cedido despues de m,u)" cansado, poner­
se á comer"y efectuar por lo mismo un a mala di­
gestion? iS han sido pocos los que despues de ha­
ber comido se han metido en .un baño? ¿No ínfln;
yen en nosotros, en nuestra salud, el aire que res­
piramos , el alimento. la costumbre etc.?

Pnes bien, á todos es necesaria la Higiene. ella
dá reglas, que debemos observar. para cumplir el
objeto á que' Dios nos destinó. S~ por deScuido ó

por abuso. ó ~orque nos ciega una,pasion , 'perder '
mas la salud, ese preeíoso dón que vale mas que
todo los tesoros del mundo, ante' nuestra misma
conciencia somos responsables,de este deÍÜo.

y~ los antig uos lo e0mpre l'ldian así HipóC1~a­

tes, G/al eno y otros, escríbí eron importantes obras
relativas á la cons erva,ci<:m de la sa;luJ , y dandi@>
tegl s como uno de los mejoJ.les medios de pre­
venir: y hasta, en cierto,S c,asos, cural: las enfer-
medades. ..

Hemos dich o que la HigÜ:me er a (( ;ZeCesaln.:a a~
hombre, como indiviq,uo y 'como especie. Yasi es
en efecto, puesto que al-individ uo le enseña á me­

.. todizal' el uso de lo provechoso. y á. evitm' el dlP lo
nocivo.

.
LA JUVENTUD ESc..OtAR.

inglesas frias, [as.....francesas graciosas, las
italianas tiernas y senti entales, y as es­
pañolas son sinceras ca o las alemanas,
ardientes como leS ~rieg y tiernas como
as italianas.

EJ. caráctel1 distintivo de la muger, el
sello inevitable de' su moral, es la coque- l

tería, El aran de parecer hermosas ó de.
conquistarse simpatías) es la pasión do­
minante delos dos terC'ios de.su existencia.
Catalina en sulibro La 1J!1uger dice, ~11 ha

\ blar de este asunto: «La coquetería en las
mngeres no es otra CO Si:J que el reflejo de
la constancia de los hombres,» en cuyo
pensamiento están invertidos los térmi­
nos y para que sea verdadero debe enun­
ciarse asi:«La constancia de los hombres
no es otra cosa que el 'refl ejo de la coque­
tería de las mugeres;» lo cual es mas ló­
gico y mas saludable á un mismo tiempo.

La hermosura, sea natural ó sea la
que presta el carmín y el nlbayalde, es el
arma mas poderosa del arsenal del amor
que usan las mugeres,» en laslid es amo­
rosas. Seha de tener entendidoque,sj bien
es cierro que Iasfeas abundan mucho, tam­
.hien es una verdad que todas se creen
que son lro úi tas, y por la misma razon
todo hombre sensato se 'guardará muy
lrien de decir á una mugerqu ees fea; por­
que seria €a u~a delmayor de los desenga­
ños, si llegara á creerlo, cosa que no ha
sucedido nunca. Y ahora que hablo de
la liellezn cumple á mi propósito recordar
que ha sido muy disputada la primacía
en he rmosura.por todas las m ugeres del
mundo. Un autor contemporáneo dice
que las vizcaínas y las griegas son las'que
tienell; el te tra de la belleza. Lord Byron
creé que las andaluzas deben ocupar el
primerJugar; He aquí como trata de des-'
crili i~]as:« Hayen Cádiz jóvenes tan en­
cantAdoras, quiero decir damas tan gra­
ciosas, que cou solo verlas andar, palpita
el corazon.M~ es imposible describir estos
séres y la impresion qne en mi causaron.
~o p'uedecon:.J pa l'arse connada del mundo, ' .
por .~~ po hay nada q~e se les pal'ezcCl :
mí ca9a 'J ~ á::abe, UD, ciervo{¡gil,un camé­
leop'al'oo, unagace]n yotras'mi] Jq~nil cosas
bell ~s, I}Q pueden comparárseles. ¡Y su .
tl'aje'J~ velo, su mantilla! ¡ A ~! preciso me­
fuera ~onsagrar todo un canto pura hncer
su pÍJ1tura...¡Qué piés y manos tan hermo­
,sos! ¡Cuánto ·hechizo en aquel el'e~FlIl le '
adeII)an que suelta ó tecoge la mantilla,

I mieñtrds ~lu'e 1ma 'mirada iri'esislible os
bacé palic1ecér y' penetra en el fondo de
l:Ues~I¡o cÓl'azon! ¡Qli pai'~ gra 0 alsol~ país
'de amo,! jmposi~b'e es q1!l~ yo I'u ~da olvi,
• t ·! d)' d l . 'd' al' e en , @S las. e IJiUVl a.»)

f I •

De manera q1J ~ en España tenemos,.
~ ¿, ......: ..'<..~(.,~ u , '1J c.I ~ \,;,1',&..... . ..A.J0 J.?UJ. i. U l..v U l::...ll 'JV';',.

segun:opillibn. de los sábios y poetas, las 1

mas b~Has ihuQ.'eres; ~t munao. .
' f 1 '" , 1

AGNSTlN GonoM1.
·S

})Galia salvada pOI' una vírg~n dEi las fr~mtera I

lld.e Lorena, nacid¡:t. junto á. un fr ond 0so bosque. .
(l Veo en' l as fronteras de Lorena un bosque

))sombrio . un bosque de árboles 'seculares 'en el
1
, / \

¡)que crece en torno de una Impida fuen);e, la
ll;yerba divina que sieg a el drúida sagrado,c¡on la
segur de oro,)) ¡... .

desgracias agenas, y aun por las propias;
y l,cuántas veces no hemos visto asomar
una lágrima temerosa en los ojos de una ­
muger, solo por oir el relato de una his­
toria desgraciada? ¿ no vemos todos los
dias derram ar copioso llanto a la madre.
que el mundo no puede cons ólgrla por la
pérdida de su idolatr~do hijo? Sin .ern­
bargo, á estas bellas c'l!!alidades reune.la
muaer ell defecto de ser v€'\'ngátiva; en es":

I ~

tr emo; pues guarda en Sy pecho por mu-
cho tiempo, un rencor profundo por la
injuria con que se trató de designarla. La
muger no perdona j-amá§ .al que pone un
tilde á su honra D 'seJ:¡urla de los defectos.
de su rostro. .Al que le vengan tentaciones

•de poner en ridículo á alguna muger. que
se acuerde de que, «BU5SY estuvo veinte
años encarcelado, solo por haber dicho y
contado que la boca de la señorita de.La
Valliére era muy grande.»

Respecto,de .]{.IS facultades intelectua­
les, todos sabemos que el talento de la
muger no profundiza tanto corno el del
hombre, aunque la n,a~uraleza la haya
dotado de una sensipiltda'd mas \~Ii'na y de
una imaginación mas viva y ardiente. Hay
pocas' mugeres fi lóso{es, pero abundan las
cantoras y poetisas. 'Parece que el hombre
íué criado para elprogreso de las cien­
cias y la mu gel' para amenizar las bellas
artes. Estoy, en Ja convicci ón de que pro­
gresarían considerablemente las bellas a r~

tes si estuvieran bajo el domÍnio de la
muger; porque para ellas se requiere in-o
vencion, imaginaci.on "'j sensibilidad; "'j no
lulY duda que, en' general las mugeres
poseen estas dotes en mayor grado que
Jos hombres. Dirán algunos que ¿ quíén
impide á la muger que se dedique á las
bellas artes~ Y )'0 les responderé: la falta
de ilustracion en Ia clase media )- el es­
ceso de ciencia de IÍ1Undo en las mugeres
de la alfa sociedad; porque la ignorancia.
1:10 permite elevé,fse á las un~s, y el '0 1'-'

gul~o aristocráLjco descender a las olras.
Al!lemás ael mayor 4menor grado de

ilustracion, tªmbien el clima eje~ce una
influencia notable en los sentimientos que
adornan á la muger. En efecto; todas las
mugeres de todos los países del mundo
ofre en caractéres tan marcados que no
pueden ocu1tarse al ojo menos observá­
doro Com párese la viveza y actividad, de
la bija del 'mediodia, con la:insulsez de la '
habitante_del norte; c.ompárese la mirada
de una andaluza can, la de una inglesq; .
y se verá fácilmente las nota~les difeI:en­
cias que produoeJ.'l enla ¡uuger, los carám-' .
banas deF norte yel ardiente s~l d~.la ZOj

na medja. Segun l,os d,atos qne be podid0
recoger t:ll las obras de Bblffon, ChateaN- '• ~ ~ ~ ~ ,.. _ u ._ ~ , _

briand, Laporte, Descuret y otn:)s: las ale­
manas son.sineeras,las rusas amables, la~

t,l auesas in s~ls~l s, las 'griegas aTdientes, las

"



bien podríamos' llamar lance de nuestra J' uventud
.J I , '"

p,uesto qlje aún BOS ' hallamos en esa edad, v apenas
".1 ~ ( JI

han ,tI' 9.s.c'\i r 'ido tl'e~ "ñ0S desde €lQe aconteció, y
• 1~ ~ r~ ¡. f .. •

que ]nt~-9ta,q~lÍlo~ relatar b ,n u~str0s , muy quer idos
y no menos benévolos lectores.

• .1 ' l ' ,

. ' Gursab!lfllps el~terce r año, ~e filosofía en fl l.Ins­
ututo de esta pI10vJiJeia 'en unión de 0\1'0 joverí

t • ~ \ j t · , t. ' J

muy amlgo:l)ues tro', llamado) ... .. en el año 18&5.
, • I . JI

Era lal l ~ ie t im~da~ , que entre nosotros reina-
ba -q,ue difi,cil~en e I uno proponia. una cosa gue
dt'jase <de sur !c~ptaAa p,or ¡el otro. Nad¡a impar ­
tuban los inconvenierítes que se p,resentasen ' para
realizarla: todo lo solventábamos, ningun obst áculo
nos arredraba .para llevar adelante nq~stro propó­
sjto; de manera , que sin' tener ni,por ¡asom€! segu­
ridad alguna en el buen éxito de Jo.que tratábamos
de llevar a cabo, Jo emprendíamos con igual tesen
tan decididamente corno si sstuviesemos cierLos y
seg uros de que nos babia de sa lic hien poi- ne -
cesidad. ,

Así, haciamos objeto de I]uestro& caprichos y
travesuras .lo mismo á los bedeles' y porteros"del
Establecimiento, .encargades de con?Bl:va r el órden
cornoa los demás estudiantes con ~iscipu los nues­
tros alli dónde se os entojaba ha'biqmos delcome-

. ter alguna calaverada, a1Ií ~a~l -facíamos nuestro
deseo, aun a ~ru~qll,e . veces de promover algun
escándalo ú alboroto,

Asistía á nuestra clase unalumno llamado P.. ¡

que era 'un'zoguete, pígre como elmismo, y bobo á
cua l mas, que en compañia de ojros de ignal jaez
la dieran en hacer escursiones 'nocturnas por cier­
la calle de esta ciudad, en busca de amorosas aven-
turas, ,. '

Én esta calle, cuyo nombre no revelare mos,
porque no lo juzgamos .neceee ric habitaba una niña
como de 16 abriles, estraordinariamente hermosa,
segun nuestro üo ven llamaga R.•~.cuya gracia y
gentileza le tenia poco menos qpe .perdiu0.

Súbito sintió arder en su pecho la abrasadora
llama del amor, .y desde luego comenzó a pollear
por la acera de la casa de su encantadora ; lo mismo
de dia que de noche paseaba cien y mil veces pOI"
debajo da sus balcones, mirando hacia ellos siem­
pre con aquel férvido anhelo de ver si se asomaba
la que le robába 'el corazon.

Renunciamos á describir los papeles acual mas'
ridículos que de su gracia se forzaba á hacer nues­
tro amante, pOI'q\le ,cualquiera que" alguna vez
haya tenido, como nosotros la paciencia d~. o~seF­

val' con atencion á dos enainor~aos rnieo d-as du-'
rau sus relaciones, comprenderá perfectamente
lo que haríael joven de que nos venirnos ocupando.

Peno, por fin, t ranscurrie!1do , .dias y V1a~ dia~,

meses Y mas meses y tras de su, frir algu'n ~ e otro
desaire y esponerse á.las inclemencias <lel!tiempo,
soport ándolo todo, por supuesto, con la resigna­
oion propia de un rp,ártir, eonsJg~ 'ó tif} troducirse
en la moradadeH. .... y luego comenzaron acam­
biarse algunas espresiones; y como P.. .. era an
s,tmp'atíoo y (lesus Jábiosno brotaba una sola palabra
.que.no hiciera asomar la risa a los ~e:su adorada
y á los de cuantos le escuchasen, 1(a gen ~i,l R.., ma-?
niUesta,ba con graciosas palab.6tf,ls á su pretendido
amariteel place r que sent ía al oir le; y en tonces no
hay para que deCl tque P..... multiplicaba sus chis­
tes y sandeces, solo con el fin de dar gusto a su'
amada , '

Persuadido estaba ya: de c;¡ue babia Jogra,d,o .iu­
teresar á la bella R

"
. . peno se confirmó aun mas

, f' f \ " J
en su creencia con UDa 'mi·rad'a mu.y viva 'y perre'-
trante que cierto dia ella le- d~rigiera ' durante su
dulce amoroso e:.'Úloquio.
\ Es, efe~t l y,a.mente, cierto !1ne e~ a-lgun9s ocasio­
nes, y mas entre amantes , los ojos aunque mudos
suelen hablar eloeuentisirnam éntc. Una simple mi­
rada es 'á v ces tan significativa como el discurso
mas acaba~o. 1I0 qué un cPl1sid erab~e númer¡o"de ,
pa'lab,r,as eI3P,r:esaria, un m'oviQ:¡iento de los e-jClS lo
hace con mas rapidez, silencio y disimulo

ASÍ, pues, P.... creyó ver en aquella mirada la
•. t ,

mas terminante deciaracion de amor por parte de ,
su- liCÍ'nó pimpoHo: desde aquel momento se consi­
deró feliz,.completamente feliz.
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(De El Aragonés)

LA ABMINISTUACION.

DISTR AlCCIONES.

Imp. de F. pApmenteros y S egura:

A mi prima y cuarta vemos '
Dolada de oscuridad,
y los Griegos la adoraban
Como una divinidad.

Además debo adven irte
Que la tomes en plural,
Pues que si así no lo haces
Mi todo no encontrarás.

Segunda y prima llamamos
Lo falto de realid ad ,
Al hO,ffibre:presunluoso
y alodo lo insustancial.

Mi tercera Ymi primera
Es producto vegetal, •
y en fábricas de tejidos .
Acostumbro yo á encontrar.

Si te parece dlí ícil
Mi charada adivinar,
Recorre los marquesados
y can el todo darás.

Pablo :JiUI' y Colomer.

CHARADA,-

,

Advertencir,.

~IANOLITO.

Sohw,ion á la chqrada del númel'.o anterior:

A Inés y su mama llegué 11 encontrarme
en la iglesia: traté de aproximarme,
y me escurrí,' como una lagartija,
en medio de la madre y de. la"hija.

Pero por error, que aun hot m aflige.
al santiguarme, equivolfuéme y dije-
«En el nombré del ¡pad·re. ' ¡ ,

más me gusta la hija qne la madre.»
y la mama, con rostro sanguinario.

1,1 cara me cruz ócou su rosario, ,
, I

Y me robo las horas m ás felices
d ándome con la puerta en las narices.

Si en tos amores ser dichoso quieres,
no digas la verdad á las.mujeres.

Los Sres. r, ~ usc ri tores

fuera Ja capital cuyo

terminó en 31 del pasado
Enero, se ser\'i.;án renova rJo,
nnero, se ser\'lran renova rJo,

sino quieren esperi~eDtall re­
trasoen el recibo del periódico.

Por' la via húmeda hemos recibido de
B arcelona el siguiente telégrama :

«Barcelona 11.
Tranquilidad envidiahle.c-Mucha ani­

macion.c-Caprichosos trajes.-Magníficos
bailes. »

' El ilustrado catedrático de historia,
don Miguel Ferrer y Garcés, diputado
electo por esta ci rcuns éripcion, ha sali do
para Madrid, á tomar asiento en la Asam­
blea Constituyente.

APUMTES.

Leemos en La Luz Liberal, apreciable
colega que se publica en esta Ciudad:

«Dice La Cosa PÚblica: Ha comen­
zado á ver ' la luz un periódico que se
tiula Herodes corta-cabezas, Esteperiódico
va á acabar con los diarios tnfa utiles.»

Tl'asladg il La Juventud.:Es coLar.»•
Gracias, amado~colega. Desde que leí-

mos las anteriores líneas que no n o s~lI ega

la camisa al cuerpo. Tanto es el terror
que nos ha producido la noticia, tanto el
miedo que se ha apodera lo de nosotros,
que, frill1ca,mente" temblamos l:O n,10 a o.
gados pensanrló qué va á ser de nuestro
pobre semanario si-acaso viene por aqulÍ
ese señor llerodes. I • , '!

Aun euando,descle 'hace tiempo este. 1

mos curados de e$panto, no ~o [' , eS9 de-\
jamos de,encomendarn(i)'s á todos lqs s~n­

tos y san,tas de la córte. célestlal, para que
nos libren de la terrible' cuchilla del

La funcion que el Teatro Escolar te­
nia' preparada para mañana, ha sido apla­
zada para el próximo domin~o. No sabe­
mos porqué. Tal vez la que se dará sea de
otro género; veremos lo que 'será.

Procuraremosenterarnos yen otro nú­
mero darérnos esplicaciones,

Una pregunta,
¿, Qué se habrá hecho L(I, Voz de

Lérida cat6lica que no se vé por nuestra
Redaccion .?

Esperamos la respuesta.

Art.2° Parael rcccnecimiento de estascertifl­
caciones se exigirán las acordadas del mismo modo
querespecto.de otra Un'vers'idad española,

Art.3.Q tos títulos pÍ'qresion ~t¿s portugue­
ses serán tambi én válido's en 'E~ pa~a)on las mis­
lilas formalidades.

Madrid);eis de febrero de mil oehocientos se­
sentay nueve.-EI ministro de Fomento ,Manuel
.Uuiz Zonilla.

MfJ,nollto .

(Se continuará)

Tomamos de la Gaceta el
uel ministerio de Fomento:

, .' 1 I

«Una delas mas constantes aspiracíones de los
liberales (le nuestra patria ha sido y es la íntrina
unioh Y,amis,ad~n tre España y,Portugal. Unidos
ambos pue los enlopasado por la misma série do
vicisitudes y tl e<g10,via; hermanos ensus intereses;
sin Ironterascomo los PIrineos Ó las costas, que ­
son tos medios de qne la na:tyr'aleza se h lo para
separarlas naciolWs ~Jas razas, pC9len¡ corqunjcar 1t

juntosá realrzar las aspiraciones ds lacivilizacion.•
ayudándese IJrW uamente y procurandoestablecer ,
la mas profunda armonfa en su modo de I ser y
en las .diversas máuifestaciones de la vida pú-
lica, )

Los sucesos políticos de nuestro pais en los . '
ult!mos años han contribuido mucho á estrechar
las reracion~s amistosas enlI'e'úiio y'otro puetilo,

, *- • ,1,

siendo este, por tanto, el m(!)me(lto oportun para
empezar áfavorecer noaamistad coraial ysincera,

tJl1 J81,Q1111 f¡ll.t[lfvvr. (\~tJLia&. .§¡>~ltom~~.t~ g',';anrl fif
de la cualhan 'de resóllar seguramentegrandes
beneficios para a ,bas naciones.

'A te nd i ~n do á loespuestQ , y en uso de las
alribuoiones que mp, competen corno individuo
del gobierno provisional Y! [ministro de Fomento,

I "

vengo en decretal' 1 sigUiente: •
ArticuloJ.· t as oerlifloacio'[]és de eslud ioVs

, .
probados en 10se~tabl cimientos públicos de ~nse-

fianza de Portugal serán válidos enEspaña.

l.
. ,

:JReh0Sgndo de gozo; in u y fsa~i'sFech de,su tril'lI'l'- .
fa, todo lo olvidaba por su amada: catedra, libros,
amigo", diversiones: para él nada exis tia en el mun­
do que mas le intéresase. Esfaha plenamente con­
vencido que aqu ella chica'h ébiade hacersu f~lic.ídal:l..

Mas jay!cuán cierto' es qu~ no 'e' i ~<: en la tierra
goce cumplido! Cnando nnes ro jóven 'se ~tas i aUa

ante la 11alagueña perspectiva que le 'ofrecia' su
amorcan R.. , cuándo veja sonrerr no muy léjos
u na 1aurora ele 'placCl' , de fel10iclacl y bienanda nza ;
ouand ó, en 6n se cFeia el mo'rtal mas dichoso er.l tne

, los na~jdü:;, quiso el fatal de tino' que la familia d'e
su amada se hubi ése de traslada¡' á la siempre he-

, . . ' ' , ~ " 1 , . ). rOICa ciudad de Z... "
E'fectuós~ 'su partida con el pesa'""que nuestros

1ectores compI' 'n'déran ,sentiría el desdichad ó P.. : .
al ver auseQtarse' a su encantadora, i, till vez 'para
sieru pr'e !' .

'Apan' s habian transcurrido dos días despues
del de su marcha, se pudiera haber visto al 'jó­
ven P.. : . - thste,' melánbolico 'y , t'a c i ~ u rno , abro­
mado por el peso del gran dole r que -le causara .
aqu ella, en la que acaso veiaIa déstruccion de
enantes fllanes habia .imagiÓ'ad0, y en los que fal
vez cimentaba toda su ventura, toda su' felicid ad.

Empero, no cejó por ello con incansable afán de
inqu irir cual era el dornicilin d~ su querida R.. en
la nueva poblacío ú en que su 'familia había ido a'
fijar su residencia.

El motiva de su ardiente deseo POl' saber
dónde' Habitase la hermosa R. ", quizás lo adivinen
nuestros lectores. No obstante. si así no fuese, les
diretños tIue era para dirigirle alguna epistolita
de aquellas que se acesturnbran entre dos aman­
tes fieles y eorrespondidos.

Así era, en efecto; y ahora empieza la historia
que COl') el epígraf~ ele Una éarta de amor eon que
hemos encabezado este desaliñado articulo : nos
proponemos ,cnntar a nuestro s pacientlsimos lec­
tores


